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BOCETO DRAMATICO EN UN ACTO

PARA COSMOS.

Por Julio Jiménez Rueda.

PERSONAJES:

María.
Doña Rosa.
Enrique.

La escena en una salita modestamente amueblada. María y doña Rosa hacen labor.

ESCENA I.

VOZ DE DENTRO (cantando).—

La Virgen lavaba,
San [osé tendía
Y el niño lloraba
De hambre que tenía.

María.—Ya está Juana cantando co-
ttio siempre.

Doña Rosa.—Duerme á su hijo . ..
María.—Ya lo podía hacer cantando

rtiás quedo, mamá. Duerme á su hijo para
despertar al mío.

D. Rosa.—Bien dormido está el tuyo,
hija mía, no serán capaces de despertarlo
e Sos cantos.

María.—Cualquier cosa le despierta.
Tiene un sueño tan ligero, el menor rui
do, el paso de un carro, el grito de un
yendedor en la calle le hace abrir los ojos
'tirnediatamente Dos ó tres noches
hace que las pasamos en vela: anoche no
f* e gó los ojos. Y ¡qué noches, mamá, qué
boches! Yo tampoco hubiera podido dor
mir. Como que casi no duermo desde ha-
Ce mucho.... Desde que se fuéél, desde

que se marchó él, desde antes que nacie
ra Luisito, mi hijo....

D. Rosa.—¡Y dale! Siempre pensando
en lo mismo, criatura de Dios. No pien
ses ya en eso, él estará bien, ya lo creo
que lo estará

María. —Noches llenas de zozobras.
El pensamiento lejos, muy lejos de aquí,
por donde él está, por donde él camina,
por donde él va. Dos años hace que par
tió, dos años que anda de aquí para allá,
por caminos y lugares peligrosos, expo
niendo su vida, como si no me tuviera á
mí y á ese hijo que ahí duerme.... ¿Por
qué los mandarán á matar y á matarse?

D. Rosa.—María.. ..

María.—Si vieras sus cartas. Me des
cribe minuciosamente los lugares que va
recorriendo con su tropa: ahora es un
pueblecito, mañana es un desierto, muy
grande, interminable, sin un árbol, sin
una gota de agua que llevar á sus la
bios, sin nada; y un sol que cae sobre
ellos quemándolos. ¡Ah! madre, ese sol
cae también sobre mí y sus rayos queman
mi alma. Me da rabia, me da tristeza, me


